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PREVENCIÓN DE DIVERSAS ENFERMEDADES 


Se dispone a esos efectos la fortificación de ciertos alimentos 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 7 de junio de 2006 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Miguel Asqueta Sóñora. 
MIEMBROS: Señores Representantes José Quintín Olano Llano y Álvaro Vega Llanes. 


INVITADOS: Por la Cámara de Alimentos: señores Fernando Vilar, Presidente: y contador Juan Pedro 
Flores, Vicepresidente; y por la Cámara de Industrias del Uruguay: doctor Pelayo Scrimini, 
asesor. 


SEÑOR PRESIDENTE (Asqueta Sóñora).- Está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el gusto de recibir al Presidente de la Cámara de Alimentos, Fernando Vilar, al 
Vicepresidente de la Cámara de Alimentos, contador Juan Pedro Flores, y al asesor de la Cámara de 
Industrias del Uruguay, doctor Pelayo Scremini. 


La entrevista fue solicitada teniendo en cuenta que está a estudio de la Comisión un proyecto de ley que se 
denomina: "Prevención de diversas enfermedades. (Se dispone a esos efectos la fortificación de ciertos 
alimentos)". Esto refiere a la fortificación de alimentos, particularmente con hierro y ácido fólico. 


Les cedemos la palabra, y en caso de alguna duda o pregunta por parte de los señores legisladores, se las 
formularemos. 


SEÑOR VILAR.- La Cámara ha trabajado en conjunto con el Senado, sobre todo en lo que refiere a la 
fortificación de las harinas. 


Queremos decirles que la industria ya está trabajando con dicha fortificación. De hecho, ya existe un Decreto 
de Salud Pública al respecto. También trabajamos en conjunto con ellos. Quiere decir que hoy se está 
aplicando. 


Lo que nos lleva a estar hoy aquí es que una vez analizado el proyecto de ley tenemos una diferencia 
solamente en un artículo. 


Si me permiten, voy a leer el artículo 4”: "(De la responsabilidad).- La fortificación de la harina de trigo y 
lácteos con micronutrientes es responsabilidad de los industriales, fabricantes o importadores según 
corresponda.", y aquí hago un paréntesis. 


En el caso de los lácteos, sí es responsabilidad de los industriales, pero en la harina de trigo, es el molino. La 
industria tiene la obligación de utilizar harina de trigo fortificada, proporcionada por los molinos. Ese es el 
punto. Es corregir el texto del artículo 4%. Esto puede generar prácticas desleales de comercio con lo que es 
importado. Voy a dar un ejemplo. Un molino argentino entra sin fortificar al país, porque así lo dice la ley. 
Entonces, cuando se le pregunta si la harina está fortificada, puede responder que no y que lo va a hacer el 
industrial, el que hace las galletitas, el pan o el fideo. 


Es un tema de apreciación muy importante para nosotros; inclusive, teniendo en cuenta las desigualdades que 
existen en el MERCOSUR, consideramos que la industria nacional se tiene que proteger por todos lados. 


Reitero que la responsabilidad es del molino. 


SEÑOR OLANO LLANO.- En el caso de una importación, es responsabilidad del importador. 
¿Verdad? El importador no va a poder importar harina de trigo que no sea fortificada. El ejemplo 
quizás no sea el más gráfico, pero eso está claro. Así se dice en el mismo artículo. 


Lo que ustedes plantean parece lógico. No sé cómo es el proceso, pero quizás sea el momento más fácil de 
hacer la adición. En definitiva, el industrial es el que toma la harina y hace algo con ella. Entonces, parece 
lógico que venga fortificada del molino. 


Habría que hablar con los representantes de los molinos porque, seguramente, nos van a dar alguna razón 
contraria a lo que estoy diciendo. 


SEÑOR VILAR.- Precisamente, esto fue hablado con los molinos. Cuando en el Senado fuimos 
convocados a trabajar en conjunto, nos preguntaron sobre la posición de los molinos. Entonces, se les 
comunicó que ellos tenían su Cámara; fueron y trabajaron en conjunto. 


Es muy claro entender lo que el señor Diputado dice y es lógico. Pero si lo miramos desde el punto de vista 
de cumplimiento de la ley, es mucho más fácil el control en los molinos que en las industrias. 


SEÑOR FLORES.- Con respecto al ejemplo que ponía el señor Diputado en cuando a lo importado, en 
nuestro caso, que somos una empresa de galletitas, claramente puede haber molinos que procesen la 
harina y que no la fortifiquen. Por supuesto, de alguna manera nosotros vamos a hacer todos los 
controles para cumplir con la ley. Pero el objetivo de la ley es mejorar la salud. Por lo tanto, es muy 
importante la responsabilidad de los molinos; ya sea harina importada o un molino nacional, es 
fundamental que cumplan con la fortificación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No sé si ustedes mismos fueron al Senado o concurrieron otros 
representantes. Obviamente, cada uno de nosotros tendrá la versión taquigráfica de las sesiones del 
Senado para estudiar el tema, pero en este momento no las tenemos en nuestro poder. 


¿El proyecto original que fueron a discutir al Senado estaba redactado igual y esto se discutió, o tuvo 
cambios en base a su intervención? 


Pregunto de otra forma y un poco más vulgar: ¿perdieron la discusión y vino con el mismo texto acá? 


SEÑOR VILAR.- A mi juicio, había quedado muy claro en el Senado. Yo estuve en esa reunión. 
Simplemente, era organizar las piezas para mover un aparato industrial. Entonces, desde el punto de 
vista del control sanitario, se entendía que era más lógico que fuera el molino el que llevara adelante la 
fortificación. De hecho, ya lo están haciendo. No existe ninguna industria hoy en el país que esté 
fortificando, salvo que quiera hacer algún agregado extra. La harina ya viene fortificada del molino. 
Creo que solo quedan dos molinos del país que no están fortificando. 


En su momento, también se hicieron las mismas preguntas. Se sobreentiende que es para cumplir las 
necesidades de deficiencia de hierro y ácido fólico -ustedes como profesionales de la salud bien lo saben- que 
tienen fundamentalmente las mujeres embarazadas. 


Si entramos a tallar mucho más a fondo, quizás el estrato social en que se necesite más cubrir la deficiencia 
de hierro y ácido fólico sea, precisamente, donde no llegue debido a la informalidad que hay en este rubro. 


Es más: si me permiten, voy a dejar una copia de la reunión que mantuvimos en Salud Pública todas las 
partes involucradas -molinos, centro de panaderos, gremial de fideos, galleteros y Cámara de alimentos- y el 
decreto que se está aplicando. 


Este es el decreto que estamos utilizando y, de hecho, estamos conformes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta pregunta deberíamos hacérsela a los molineros, pero ustedes la van a 
saber responder perfectamente. 


Por lo que se desprende de la lectura del primer párrafo del artículo 4”, la "responsabilidad" es "de los 
industriales, fabricantes o importadores según corresponda”. 


Ambos somos del campo y luego nos trasladamos a la ciudad. En el caso de las harinas, sabemos muy bien 
cuál es su proceso desde que se planta la semilla hasta que se elabora en el molino. 


A nivel técnico, ¿qué se considera fabricante de harina? Podríamos decir que el chacarero que planta el trigo 
ya interviene. Pero no es así. Entonces, suponemos que el fabricante de harina de trigo es el molinero. 


SEÑOR VILAR.- Exactamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta sesión la hemos convertido en un diálogo fructífero para obtener 
respuestas a algunas de nuestras inquietudes. 


Pero quizás en ese primer párrafo se desprenda que el molinero tiene la responsabilidad de introducir la 
fortificación, y no el industrial, en cuanto dice "según corresponda". Sabemos que la legislación siempre 
tiene una reglamentación y es presumible que en ella se detallen exactamente los casos. 


Estoy pensando en voz alta. Si en este momento no estuviéramos en la sesión de esta Comisión 
reglamentando la ley, estaríamos discutiendo a quién le estaría correspondiendo dejar la bolsa de harina. No 
puedo decir que a mí me parece mejor o peor tal cosa, pero creo que se desprende que el fabricante de la 
harina es quien debería proveerla fortificada. Pero esto que es una opinión, en definitiva es una verdadera 
pregunta. ¿Es así lo que estamos diciendo? ¿El verdadero fabricante de la harina de trigo es el molinero, que 
procesa un grano para fabricar la harina que luego recibe el industrial? 


SEÑOR VILAR.- Estamos de acuerdo con que eso es así, aunque todavía no hemos discutido lo que 
corresponde a la parte láctea, porque podemos poner en el mismo ejemplo del grano, a la leche, que es 
la que llega. Sobre todo queremos dejar este tema en claro porque sabemos todas las irregularidades 
que hay en este rubro. Hemos atravesado momentos muy fuertes en el sector harinas como, por 
ejemplo, cuando apareció el hongo fusarium y nosotros generamos una micotoxina. No soy químico 
pero recuerdo que lo permitido para el consumo humano era de una partícula por millón, porque tenía 
un efecto residual y cancerígeno. Cuando el máximo permitido era de una partícula por millón, en las 
harinas de las galletas había cinco veces más; acá no se realizaban los controles. Y esto fue lo que 
consumió la población aquí en el país. 


Entonces, me parece perfecto que exista una ley que reglamente la fortificación de las harinas porque va en 
beneficio de la sociedad. Es muy importante que este asunto esté claro desde el arranque; esta la posición de 
nuestra Cámara. 


SEÑOR OLANO LLANO.- Lo que usted dice parece absolutamente razonable. En este momento 
entramos en el terreno de las definiciones y no sé si en este aspecto están comprendidos los industriales, 


fabricantes e importadores. Parece claro que quien importa harina tiene la responsabilidad de hacerlo 
con el aditivo de los micronutrientes o que cuando la vuelque en el mercado ya lo tenga. No sé lo que 
ocurre con aquellos que importan galletitas, porque a estas no se les pueden agregar los 
micronutrientes. Me parece que habría que importarlas con la condición de que ya estén fortificadas. 
En el sector industrial, de los fabricantes, podrían incluirse a los molinos porque la materia prima es el 
trigo y cualquier agregado al proceso del grano, es una industrialización, ya sea menor o mayor. 


Lo que el señor Vilar dice parece lógico e importante. Antes de que nuestros visitantes llegaran a esta 
reunión, hablaba con el señor Presidente y me decía que su abuela amasaba pan y que la madre hacía tortas 
fritas solo cuando llovía. Cuando estuve en su casa me confesaron que hace mucho tiempo que no se compra 
harina. En el mercado informal es donde se utiliza harina y se amasa y, fundamentalmente, en determinados 
estratos de la sociedad, que son los que más la necesitan. 


Creo que de pronto no es necesario agregar nada a este proyecto porque si se modifica el texto después tendrá 
que volver al Senado porque requiere de la aprobación de ambas Cámaras, lo cual enlentecería el proceso, 
aunque no es un tema de vida o muerte y si demora un mes más, no pasa nada. Quizás se salva de este 
proceso porque de cualquier manera la reglamentación puede aclarar todos estos aspectos. Lo que a veces es 
importante es no dejar cosas libradas a la reglamentación y que ellas puedan cambiar el espíritu de la ley; soy 
partidario de que las leyes digan todo lo que tienen que decir porque puede suceder que uno legisle algo y 
después la reglamentación cambia lo que uno quería hacer. 


Me parece que quizás baste con dejar estos aspectos claros en la exposición de motivos porque, en definitiva, 
s1 mañana la reglamentación se aleja de lo que fue la intención de quien legisló, se recurre a la versión 
taquigráfica y ahí es donde se ve cuál fue el espíritu de lo que se quería hacer. De cualquier manera me 
parece importante analizar este asunto desde el punto de vista técnico y hablar con la gente de los molinos. 
Me llama la atención que algo que parece tan lógico no haya sido recogido en la Comisión del Senado y que 
no aparezca en la ley. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Este tema se trató en el Senado en octubre o noviembre del año pasado, y 
recuerdo muy bien el decreto que ustedes mencionan. Yo lo estuve revisando y como ustedes nos 
decían, el decreto es muy claro en cuanto al concepto del Poder Ejecutivo. Este decreto es del 4 de 
mayo de 2006, emitido por este Poder Ejecutivo. Allí aparece claramente determinada de quién es la 
responsabilidad; allí se apunta a lo que ustedes mencionan en cuanto al artículo 4”. 


Como dijo el señor Diputado Olano Llano, vamos a hacer consultas, que no estarían de más y así podremos 
ver qué interpretación le da el Poder Ejecutivo al artículo 4* de este proyecto de ley. En realidad, no existe 
obligación de que se nos diga cómo se va a reglamentar, pero queremos saber cuál es la opinión del 
Ministerio de Salud Pública con respecto al decreto vigente. Como decía el señor Diputado Olano Llano, 
haciendo una lectura rápida del artículo 4”, uno desprende que la inquietud planteada está muy bien y que a 
veces a texto expuesto es conveniente aclarar mucho más; de todas formas, debemos señalar que los textos no 
pueden ser tan extensos y por esa razón existen las reglamentaciones de las leyes. Como vemos que la 
interpretación puede ser clara en cuanto a la reglamentación, esta Comisión consultará a efectos de que todo 
quede claramente interpretado y se evite modificar los textos. Si la intención es que este proyecto de ley se 
apruebe con rapidez, tal vez sea conveniente proceder así. 


SEÑOR SCREMINI.- Teniendo un régimen vigente y el decreto que ya se aplica, pensamos que ajustar 
o ser bien precisos en el texto de la ley -por más que se trate de un proyecto que ya tiene media sanción 
parlamentaria-, puede ser importante. La intención es que no haya una regulación del tema sino que se 
aplique este decreto que cuenta con el visto bueno de todos los actores que intervienen en este tema. 


SEÑOR OLANO LLANO.- Quiero plantear dos preguntas. ¿Por qué algunas harinas preelaboradas 
no contienen esos elementos? ¿Qué pasa en el proceso? ¿No sirve la harina que tiene esos elementos 
para los productos preelaborados? 


En cuanto al precio final, ¿complica en algo que se agregue estos elementos en algunas partes de la cadena de 
industrialización? Recuerdo que hace dos semanas, cuando analicé este asunto, leí la opinión del profesor 


Alonso y que las personas que visitaron la Comisión del Senado, habían objetado algo al respecto. 
Obviamente que no fueron ustedes sino otras personas que visitaron esa Comisión. 


SEÑOR VILAR.- En cuanto a la primera pregunta, evidentemente en este país fuimos generosos con 
respecto a la reglamentación argentina sobre la presencia de hierro y de ácido fólico -B1, B2, B6 y 
enzimas- en los productos. En el ejemplo de las pastas frescas, en los ravioles, cuando se finaliza la 
producción, al otro día aparecen manchas en la corteza de la masa. Ello se debe a la presencia de estos 
nutrientes. Entonces queda librado que frente a esa situación -creo que así lo expresa el decreto de 
Salud Pública- no se deba utilizar. Esto está muy agarrado entre pinzas, si esto llega a la población 
carenciada. Como ha dicho el señor Diputado, hoy no se amasa. Conozco el campo también y de hecho 
mi señora tiene actividad en ese sector y allá amasamos y se consume. Mirando la periferia de 
Montevideo uno puede observar en los asentamientos panaderías clandestinas y no sé lo que la gente 
está comiendo; eso sí que preocupa. 


En cuanto al precio, debo señalar que se discutió con uno de los directivos que nos visitó. Evidentemente que 
el molino no va a regalar el agregado del hierro y del ácido fólico. Entonces, ese costo se traspasa al 
industrial que tampoco lo va a absorber; en definitiva, este costo cae en el consumo final. 


En aquel momento, el Senador Alfie nos preguntó cuánto incidía en el precio, y le contestamos que esa 
pregunta había que planteársela a los molinos porque son los que compran; son productos importados que no 
hay en el país. Si no recuerdo mal, estos productos los estaba trayendo el laboratorio Roche y otras empresas. 
Es evidente que esto va a incidir en el precio. 


SEÑOR FLORES.- Con respecto al precio, uno podría decir que el fin es bueno y que justifica el 
manejo que habría que hacer, por ejemplo, en cuanto a las galletitas y otros productos. El problema es 
que, lamentablemente, este tipo de cosas crea una brecha, más para las empresas formales, que 
trabajamos cumpliendo las leyes y pagando impuestos. No se trata de que como empresarios no 
veamos esto como algo muy positivo, sino que muchas veces en las etiquetas de los productos figuran 
cosas que, en la práctica, no se cumplen, y no lo digo tanto por lo que se fabrica aquí -aunque puede 
haber casos en pequeñas industrias o semiindustrias-, sino por lo que se importa; hay miles de 
ejemplos en ese sentido. 


Este tipo de cosas genera diferencias y afecta la sustentación de la industria nacional y de las fuentes de 
trabajo. La sumatoria de este y de otros problemas es lo que crea la brecha que mencionaba. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos nuevamente vuestra visita y quedamos a las órdenes para 
evacuar cualquier duda o recibir algún material que quieran acercarnos; los mantendremos 
informados de los procesos que llevemos adelante. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


